












sistema como un ciclo de materiales biógenos mantenido por un flujo de ener­
gia en funciones anabólicas (productoras), seguidas de otras c~t:bólicas (r~s­
piratorias) o mineralizadoras; dichas funciones son una abstracClon de f~nclO­

nes comunes a todos los ecosistemas y, si queremos referirnos a comun~dades

de seres vivos mejorables, no podemos hablar en general, sino. del .eCO!Htema
particular considerado. Sin embargo, los profanos, aun los. UfilversltanOS, ha­
blan del ecosistema como de una realidad concreta, sustantiva.

Al restituir a cada agrobiosistema sus condicionantes topográficos e histó­
ricos reales, ya le prestamos unas dimensiones espaciales y temporales, conver·
timos nuestra abstracción en algo con geografía e historia, algo real que ya
poden~os mejorar. Con sólo abstracciones y símbolos lucharíamos, como el
Quijote, contra fantasmas. . .

El simbolismo, la abstracción, permiten destacar unos aspectos deCIsIvos y
facilitan su comparación con otros sistemas, pero el cambio real d~ uno cual­
quiera de ellos exige unas posibilidades muy concretas, las del slmbolo-mo-
delo, pero restituidas a su realidad. . . .

Los esquemas científicos, las caricaturas del agroblOSlStema, n?~ permiten
expresar la situación topográfica en vaguada, con lader~s, vegetaCl.~n, profu~­
didad de suelos distribución ,catenal de cada cosa, su InterpretaclOn evolutl·
va, etc. Otros ~squemas permiten analizar los retículos leñosos, distri~ución
de raíces en el perfil edáfico, bombeo de fertilidad por los árboles, calda de
hojas, insectos, etc., para formar el mantillo; en e! mismo ~squema poden:?S
expresar la escasa penetración radicular del pasto, que eXige conc~ntraclOn

superficial de fertilidad edáfica, contrarrestando los lavados por lluv1as o as­
persiones artificiales. Sin mucha fertilidad acumulada en los 1-5 cm. supe­
riores no hay buen pasto.

Al basarnos en dichos esquemas caricaturescos, ya podemos expresar los
procesos fundamentales ligados a la producción de! pasto, al pastoreo como
transporte de fertilidad por animales y su concentración .en unos pun~~s muy
concretos o querencias. la corriente edáfica exopercolatlva sube fem!Jzantes
y, por evaporación (calor latente), refrigera el suelo en los días soleados de
primavera.

Agotadas las posibilidades representativas con esquemas apropiados, se
intenta cuantificar algún flujo energético hacia producciones concr~tas (agre­
gados estables del suelo, pasto, peso vivo del ganado, ,leche, lana, l;Jleles, etc.~,

para descubrir sus factores limitantes. Cada modelo solo es ope~atlvo al apli.
carlo a unos aspectos muy precisos; el símbolo no es la. reali~ad, como el
hombre no contiene la esencia de cada cosa. Debemos aplicar Siempre nues­
tros modelos y esquemas a ejemplos reales, agrobiosistemas que podamos con­
trolar, o sea, la empresa piloto adecuada. . '

Como especialista en pastos, llevo años luchando contra unos mitos que
condicionan la investigación española, la política ganadera y, acaso, el por­
venir de nuestra Patria. Seamos realistas y abordemos cada problema en su
crudeza real y con los métodos adecuados.

La teC1tologia mral y su promoció1t viable

Al revisar nuestra actuación como especialistas en pastos, veremos la can·
tidad de mitos y generalizaciones absurdas entre las que nos mo~em?s. De.
bemos despertar a la realidad española, como siempre, extraOrdlllana; ella
será la maestra de todos si realmente la estudiamos inteligentemente.

sembrada (olivares o almendrales) precisará escarificados superficiales y un
pastoreo intenso para frenar la concurrencia herb<icea. la producción ganadera
puede compensar algún año malo de almendra o aceituna.

Por otra parte, el pasto de monte sólo exige unos pastoreos bien realiza­
dos, no excesivos, pero menos aún poco intensos; el pasto siempre pierde más
por defecto que por exceso de carga. Es una comunidad nacida para ser co­
mida y pisoteada, no para estar en conserva.

la fuerte insolación cierra estomas de las planta del pasto, y la sombra
espaciada puede reactivar la fotosíntesis varias veces al día. Es fundamental
una sombra ligera en los pastos andaluces y, por otra parte, los árboles bom­
bean fertilidad gracias a la energía solar (evapotranspiración), para situarla
a flor de suelo, en el mantillo.

Además de las estructuras edáficas y las leñosas que sombrea1t fertilizando,
conviene tener en cuenta las estructuras geomorfológicas que facilitan otras
regulaciones fundamentales. Cada ladera es colector de agua pluvial, con esco­
rrentía rápida, y otra más lenta (agua freática o coluvial), que se evapora
más abajo, refrigerando la superficie edáfica, para dejar en superficie las sales
que arrastra. Nuestros rurales conocían estos mecanismos, que hasta hace poco
parecían ignorados por los técnicos y científicos del suelo.

El pasto es utilizado también por moluscos y otros animales que compiten
con los herbívoros domésticos; una ganadería diversificada tiene pavos, galli­
nas o patos especializados en comer moluscos y larvas de insecto en los pra­
dos y pastos. Una estructura ganadera diversificada estabiliza y, además, faci­
lita la explotación rentable.

la siembra de pasto en una vaguada no muy extensa y en comarca gana·
dera muy diversificada puede resultar ventajosa y económica. Por otra parte,
si roturamos un valle y ladera hasta las cumbres, con descuaje de árboles y
matas, quemando restos vegetales en tiempo seco y caluroso, poco antes
de la lluvia torrencial de otoño, que 10 arrastrará todo, nos encontraremos con
siembras que no nacen, semillas erosionadas por aguas salvajes, pasto arran­
cado por la helada y en primavera siguiente una hierbas resecas precoz­
mente.

En el primer caso simplificamos una parte pequeña de la estructura reticu-­
lar, precisamente la más estable, y conservando matas con árboles, que facili·
tan la siembra en condiciones aceptables; en el caso homogeneizador de lo
heterogéneo, conseguimos la destmcció1t del sistema, una desertización apenas
recuperable.

Las estructuras adecuadas y su importancia

El enfoque con mentalidad amplia de los problemas comentados hasta
ahora, y teniendo en cuenta el dinamismo de los sistemas naturales, hace des­
tacar inmediatamente una jerarquía de estructuras estabilizadoras. Si las como
paramos con bosques naturales de la región, aparecen con claridad las estruc­
turas vegetales estabilizadoras del vuelo y otras más complejas que forman
el entramado de los suelos forestales.

En los montes pastoreados con las estrategias tradicionales (las que logra.
ron integrar conocimientos muy antiguos y en parte aprendidos por el hom·
bre, que domesticó las manadas salvajes), existe mucha información codifi­
cada que puede ser conocida por el hombre moderno. la ecología de sistemas
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Y' ,¡", interpreta dicha información variada, tanto la de tipo cultural, (humano),
como la ,transmitida porvía:genética (heredada, instinto), que condiciona la
adaptabilidad de cada ser vivo asu ambiente complejo (víaecológiclI). Se

'. 1,- teata de una informaciónr€gula¡:iora;,adquirida,-,por las' áe~ vías mencionadas,
'que no 'son"equi-valentes;su"mezda'-,c'ell' 'modelos ',matemáti:cospoco 'elabqrad6s
puede resultar perturbadora. . "

Los que estudiamos sistemas gánaderos integrados en ambientes cultura·
les, geofísicos,icde:¡'l'edculos :seto-árbol; etc.,"nos'.damos'cuentaen seguida de
las estructuras con reciclado lento (culturar\lfal"árboles, matas, los rebaños
productivos, etc.), ,distinguiéndolasperfectameme de las más rápidas (bacte-

¡'o cúasmineralizadoras, lombrices del,' SUelo, pasto COrto prdductivo,hojas de
" plantas leñosas, etc.).

Un reciclado rápi'do aprovecha', la" fertilización' aplicada,,' que así activa
las posibilidades extractivas (bacteriás:comidasp<;>rlombricc>s, pastq dc;:yorado
por la oveja... ); cada sistema,dinámiCQ~\áclmite,los ,méto~os ,agwnómicos ~o­

rrientes, mientras los estabilizadores lentos requieren cuidados exquisitos para
,evitar su destrucción. TodasAas' comunidade,s,',rurales' han:, desarrollado ."unas·
modalidades culturales con matices fi1zísimos, Ae adaptació1z_ambiental; ahora
se destruyen en todoeLmundosinhaber ~p.tes 'captado su mensaje. ,,' .

Porejemplo,enelHimalaya cX'isten pueblos que tradicionalmente explOtán
laiJeterosis del ganado vacuno (yak, vaca tibetana y cebú), con híbridos, doble­
;híbridos y retrocruces,de-gran complejidad; ,no complicarían . tanto, su vida,
de no haber descubierto ventajas 'en 'dicho proceder ancestra~, que ahora ya
podemos explicar científicamente. . ,

Los pasiegos españoles llevan, igualmente, una vida complicada, cOn tres
'hasta doce casonas"estratifiGadas .. altitudinalmente·;enu1Sendos,,:prados; ,los~.jQ~.

venes, al casarse, aumentan' su ,hacienda (.vacas, prado-caseta) a expensas del
monte'común, con brez¡tles"pobres';segados y.esterColados muy generosamente.
Todos los,enterididos en praticultura I sabemos ,que no 'existe mejor procedi­
miento.¡·para el paso rápido de un brezal cantábrico (suelo micorrícico) a

'.""prado (suelo ya con bacterias). Cada año un prado mayor o menor, según el
estiércol disponible; muy lento, pero seguro¡ya'que ,el joven matrimonio se
juega el porvenir en un experimento que jamás' puede fallár.' , ,

La cultura no integrada al sistema, 'el técnico desarraigado y conconoci­
mientós .limitados, actúa por' tanteos que, si fallan, no le hunden a él; basta
un'·traslado oportuno.

es la funcionalidad global adquirida. La destrucción sistemática de comarcas
naturales .hasido más fuerte en el sur de España. Con seguridad la reconquis­
ta cristiana no actuó por igual en todas las comarcas;, YSl,l evolución nunca fue
tan dilatada como en el norte de España y Baleares.
" En cualquier cultura existen aspeétos muy importantes de adaptación am­
biental, motor que las haceevólucionar paulatinamente, para facilitar su adap­
taciónalacoyuntura normal y,a las que sllelen presentarse con mayor o menor
regularidad. Como la ciencia, la' cultura prevé el futuro y nos prepara para
'poder afrontado.
'El genio rural,'<sucultura ancesttitl;'imegra una información muy variada,

de varios tipos y calidades. Por una parte, las normas de cOl1ducta son rutiria­
rias y los niños las'aprenden jugando; nuestras ideas de cultura ciudadana
,les dejan indiferentes cuando soltamos peroratas.

La rutina es, por tanto, la gestión aUtomatizada, encarnada.j~n eL-grupo hu-
. mano que'la. posee y explora; dicha autofilatización ahorra miicho,.esfuerzo y

evita una' infinidad de errores que la experienCia (madre de la cienci~) enseña
,a evitar.L?~"anteflasacl9~ ,qu~pasaron hambre y calamidades'en'señaron a sus
hijos cómo evitadas: .

Cadagrllpo humano tiene memoria deJp ocurrido,'"áprende de sus antepa-
sadosy,Jás:semencias -de los viejos mantienen viva la memoria de algunos
desastres. El refranero es muy práctico, impulsa hacia la acción, evitando lo
especulativo. Con su apoyo y acciones reiterativas para operaciones que re­
quieren mucha habilidad, progresan yse .diversifican las 'rutinas básicas de
cada grupo comarcal. No es ése, ciertamente, el concept~ de cultura que
tenemos los ciudadanos.

":"'iEn A,ú,4l\l.ucía existen c~lturas variadas, ciudadanas unas y otras más diver­
sificadas ru'iales, dedpo práctico, muy dinamizador, y que conviene lltilizar
por ser ,agentes flfl..t()S de un desarrollo rural correcto; para lograr su evolución
armónica se exige el conocimiento adecuado de sus peculiaridades y un méto­
do para,dinamizar nuestras ideas en el<senO'detada comunidad rural. Esta
encarnación de ideas, ,rutinizaciólz de Ideascientíficoctécnicas, puede resultar
muy ventajosa, o bien conducir al desastre rural; todo 'd'epende de nuestros
coflocimicntos y del grado de nuestra integración a cada tIllO de dichos sis­
temas.

Conviene insistir ahora en alguno de los aspectos insinuados, pero bajo
orra,perspectiva,a fin de ,facilitar, su comprensión y aplicación correcta.

4. LossrsTEMAs AGROPECUARIOS RURALES

,.",," '," :'Gomo'acabamos' 'de 'ver,' exis~eH; interacciones entre "sistemas;,'e!'¡sistema
humano (cultural) es,dominante'yrbgúla' los demás.' EsirrípOsible- prescindir
de la evolución, cultural cuando 'intentamos desarrollar una'comar.ca.,o.iegiórt;
el capitaJ,,'httmano será siempre decisivo.

Las ctdttlfas autóctonas, desarrolladas en un ambiente a lo largo, de ,los
siglos, integran información climática, de producciones vegetales, animales,
más unas posibilidades de relacionarse para las compras o la venta del ga­
nado. Es la misión de la villa cabeza de comarca, la que además se -relaciona
con las próximas y la metrópoli regional.

Cada comarca forma sistema, y'ésre.\ es' más complejo cuan'to,:q¡ás "rica
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Los modelos, esquemas y símbO'los

El lenguaje siii1.oóli:to esconsustarrCial a la humanidad; se trata de una
:,t.enq~9-Si~~itificadora que buscalaquintaesenc~ade cada cosa, generalizándola
.'·hasta.r l.legar 'a,' desnaturalizada." Müchas veces, exageramos para comprender
.mejor,,,Y' eLmito es una exageración.colectiva buscada, consciente o bien In-
conscientemente. ' .

Son ,muchos los "que creen superada la fase mítica de la humanidad, pero
ahora mitificamos, además, los conocimientos científicos, .enespedal ü van

','envueltos con el ropaje matemático. Losmódelos pueden ser de muchos tipos,
Yfltll:t~n entre lo simbólico-mitificado, lo real exagerado y el esquema par­
cial caricaturesco, el que destaca alguna peculiaridad' típi'ca ,de cada sistema.

Con un ejemplo pod~mos aclarar parte de nuestras ideas. Existe el eco-
I
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Ya expuse una serie de condicionantes para la explotación del pasto serra·
no, el que forma sistema con rebaños diversificados, en comunidades rurales
dignas de ser promocionadas. Nosotros no produciremos ganado, sino unos
hombres que .dependen de sus montes, tierras y ganados; el rural es agente
1mto de su propio desarrollo (JUAN XXIII).

Políticos, técnicos y científicos debemos ayudar a los conjuntos, y no a
individualidades; dichos conjuntos son complejos (a escala macro, meso y
micro-comarcal), y cada uno presenta estructura reticular estabilizadora, como
ya hemos visto.

Las técnicas leídas en libros, los principios generales y esquemas mano­
seados por rodas, suelen ser ,mitos contra los que debemos luchar, evitando
imaginarlos como,reálidadesébncretas. Cada idea, cada técnka 9-concepto
teórico, debe demostrarse en modelos reales, en fincas coneret\ls de una
comunidad rural perfectamente estudiada. Se requiere un modelo socio.cultural
'completo, en uri'grai{valle,"porejempld, con sus pueblos y explotaciones 1'e~

les, una de ellas piloto para estudios experimentales ,de técni(;as muy COlt-
',' "ifretas.

la experiencia enseña que muchas técnicas sólo sirven para unas condi­
ciones ambientales muy precisas; acaso sea posible distingúir algunas que ca·
rezcan de geografía, biología o bien historia, pero la mayoría están condicio­
nadas por el clima, suelo, vegetación o las costumbres de la comunidad ex­
plotadora. El ensayo de técnicas ancestrales, junto con pocas innovaciones de­
cisivas, permite aumentar paulatinamente el acervo cultural de los ganaderos,
ajustando cada explotación extensiva con las intensivas y la industria de cada
pueblo.

Además, debemos situar cada empresam09elo en su comarca amplia, con
mercado y reunión periódica (fiestas, misa, juegos domingueros, etc.), e ini­
ciar la ttnión cooperatwa para ventas y compras.·Unganadero aislado resulta
expoliado por cualquier especulador'traficante. El pueblo y la Jederación·coope­
rativade pueblos, asistida, si es posible, por otra nacional, muy bien infor-

. mada, evitará intermediarios, llevando cada producto al lugar adecuado yen
el momento preciso.

La industrializació1z 1'llral debe bas~rse en los hombres y materia prima
"disponibles. Mataderos especializados; chacinería,,$i ,quesería, trabajo de madera,
a'ttesanía'ycualquier transformación basada en productos de los montes, setos,
riberas, ganadería, etc., completan la visión que conviene tener sobre los siso
temas rurales. ..

La educación 'adecuada

Esencial,pararenovareL,-mundoruralnos parece una EGB adaptada al me­
dio'·anda-Iuz, serrano· o del' Jlan6.

La 'EGll es nacional, peronóúnica en ,eIsentidodehomogénea; debe ajus.
tarsea :cada ¡ambiente para formar urros',españ61esque puedan cumplir la
misión que les exigen las comunidades nacional, regional O comarcaL Nó .,in­
teresan desarraigados que sirven para todo y no valen para nada, los in·
adaptados que bien educados habrían sido muy útiles.

La formación del hombre rural es muy específica, concreta, para el amo
bientedeunos valles y montes; no es mucho pedir que cada maestro co­
nozca·su ,comarca. y los pueblos que la forman, para educar en el arraigo a
la.rierra"que,adérnás deenrrañ:¡.. propia," resulta ser española.
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Condiciol¡es básicas para el desarrollo andaluz

. Ahora quier<~ destacar que ~l desarrolloü~b~ser_orgánico, progresivo yen·
r~lzado e~ las nquezas del pals : suelos, Juz, solar, agua, pastos, ganados, culo
tlvos. destinados al ganado,.potencial humano para trahajos de mejora, etc. En
ambIentes claramen~e marglOalesno convierie:.industrializar 10 importado, y
basta con lo produCldoen la comarca;, se justifica la. 'comunidad .ruralcomo
industrializadora,de lasriquezasloca1es.,,¿
'. Ad~más de l~s mont~s con su,prodpcción herbácCil;Y.nosi~ilidades pecUll;~
nas eXisten "CUltIVOS arbore.().~ .muy'. aptos para la gariadería;las posibilidades
.depastarolivares .son" inmensas' y conviene ';investigarlas.a· forido; el 1'amón
de olivo . tiene gian utilidad "rlas'hierbas 'pastadas deben 'proteger 'los ;suelos''­
estructurarlos, como ya hemos visto. Con animales de trabajo puede escarifi·
carse el suelo en épocas adecuadas.

El almendro es árbol muy apto para el ganado lanar, para la oveja lechera.
Es completamente seguro que con el almendro, olivares y la,hierba de suscam·
pos se alimentará.gran parte de la ganadería ovina andaluza.

De las inversiones .especulativas las realizadas por "paniculares o, empresas
forasteras no cabe esperar. más que complicaciones y quebraderos' de cabeza.
Hay ejemplos y basta lo dicho.

Ciertan:ente, un rural aislado no es nada, no es libre, Y'menos igual a su
hermano cIUdadano, porque su vida resulta infrahumana. En ambiente difícil
se impone lawopiedad comunal con una explotaciól¡manCO.nlU/Mda de los
r~cursosi Son ~tel¡eJ del C011lÚl¡, pero no libres, y en ellos se basa la perviven­
cla de comu~lda:Ies rurales hasta nuestro días. Fracasaremos en ganadería si
antes no revJtallzamos unas comunidades rurales necesarias para Andalucía
para España. '

Mi exp~riencia directa al recorrer los montes españoles y observar el des­
c~mo e¡¡ .PICadO d~ ~.n~estra. ga1M~eriatradicio1MI,parece indicar que este amo
,9,1~Ilte, creado, artlflClal. y.co~r~glble, es el responsable principal. No soy ex·

;." ., .., ..perto en Jeyes"Rero la lOJuStloadebe ser reparada¡y,máscuando es del rico
contra "unos ,pobres que apenas'pueden vegetar en el solar heredado de sus
mayores. Ahora regateamos una miseria, y. dentro de pocos años (como ya
OCll!ICi"ep."·lIl0ntes franceses) ...;:ni.,:S.ubv-endonando:,':generosameme'.Jlograremas ,'"
mantener hombres en los ambientes pobres de montaña.

, .De~p~eciamos ,una fueff¡l;,e110rtll,e:.qu,~:.#c;ílIrlent~.,:.pqdríamospote,nciar;:con,
solo rea.mmar a los que aún desea-n v~vir .en el medio rural; u~os planes para
conve.rtlr maleza enganadopodnan ¡}usJOnar a muchos que, no saben .cómo
r~solver su ~roblema,ante .l~ .crisis de trabaj? e?, las ciudades, con imposibi.
bdadde.emlgrar. No e~ dlf~Cll despertar la JIuslOn, y debemos hacerlo si es.
tamos dispuestos a segUIr.' animando y protegiendo el procesoreanimador.

'~SeJrata.,·de'·ayudar'dl.sesorar,"no-suplir la inicüitiva' de unas comunidades
que qui.ere~ trab~jar y desean hacerlo a su modo, en el solar de sus mayores;
son aspuaClo~es Jlmas, una fuerza enorme para Andalucía, para España. Po·
:d~m~s.'selecclon.!\r:rlas,ayudas,i,poneralgunas;condiciones~para:fomentRr,.las.ca.··

pltabzadoras, creadoras de,.suelo,·pastos-y'unos rebaños' 'producüvos:como las
caceras. para riego, plantación de setosapropiad0s~""canciHasconvallaso:alam­
bra~as.,par.a facilitar,.eLpastoreo, abrir.Jas repoblaciones aL pastoreo para evi·
tar mcendlOs, etc.

,:



Junto a la esmela rttral, instalada en el pueblo más céntrico de la comar­
co, conviene disponer la finca experimental, para que en ella rrabajen los
que luego se dedicarán a una agricultura y ganadería muy especializadas, adap­
tadas a todo su ambiel~te.

Una re? de fincas ,modelo permite la educación completa hasta el BUP
awopecuaflo, en el Instituto más 'p,róximo o su filial. Los rurales, por su tra­
baJO cO,mpleJo, de gran responsab¡lidad, deben ser bachilleres, capataces y pas­
tores dIplomados.

5. HACIA UNA PLANIFICACIÓN AGROPECUARIA REGIONAL

Ya podemos esbozar ahora una base lógica para encauzar el desarrollo ru­
ral, tan ligado, por cierto, a la ilmttstria agropecuaria, la que transforma una
riqueza comarcal cimentando sólidamente todo el desarrollo mmaluz, el de
verdad, el posible.

Se h.abla mucho de apertura al mercado de los sistemas rurales, y convie­
ne ,precIsar que se. trata de una apertura relativa, con autarquía energética
casI total; el negocIO se basa en transformar la energía solar por medio de
pastos y animales adaptados. La máquina con energía solar es, ciertamente, la
más antigua de todas. Tenemos, además, materias primas en los suelos y ma­
torrales (fertilidad química) que los animales movilizan, como hemos visto.
Lo comprado siempre será mínimo.

En sistemas rurales pobres conviene aquilatar las inversiones, ingeniándo­
se para aprovechar bien los recursos de cada monte o valle; un incremento
de l~ producción permitirá aumentar paulatinamente las inversiones, primero
en f1egos eventuales, después en abono mineral y, sólo al final de un largo
proceso mejorante, en piensos comprados pero muy precisos, los imprescin­
dibles para obtener ciertos productos bien pagados.

Tan importante como la explotación concreta es el ambiente que la rodea,
del pueblo y su comarca. Entramos nosotros por el ambiente comarcal, y en
cada comarca debemos fomentar las rutinas más valiosas. Alcanzaremos éxitos
si logramos sembrar ilttsión y riqueza real. Muchas veces cunde el desánimo
porque recomendamos COsas muy complejas, irrealizables, sin estar seguros de
su oportunidad; no falta quien experimenta con dinero del pobre, abando­
nándolo precisamente en el momento más crucial, al cundir el desánimo por
no haber alcanzado lo que le prometimos.

Las emeña11ZaS de los sistemas naturales

La explotación correcta de unos montes no figura en ningún libro; es
proyecto de un especialista muy entrenado, bum observador, con capacidad
integradora y mucho sentido común, Los que desprecian las costumbres ru­
rales, incapaces de comprenderlas y criticarlas certeramente, es mejor que vayan
al regadío más productivo y abandonen la promoción ganadera rural, ya que
no resultan aptos para un ambiente tan complejo como apasionante.

La naturaleza se organizó según pautas antiquísimas que no debemos
ignorar; la sutil maquinaria de los sistemas implicados tiene unas normas, y
creo haber señalado alguno de sus rasgos característicos. Cada nivel de orga-

nización resulta superado por otro más complejo que sigue y amplía alguna
de sus pautas organizativas.

El mundo geofísico presenta un metabolismo activo (clima) en el contacto
con la atmósfera; la meteorización desmenuza las rocas y prepara el suelo. El
suelo ya es más complejo por los restos vegetales (raíces y mantillo), más
los restos animales y su propia vida, que continuamente lo estructura, repa­
rando así la simplificación mineralizadora.

En el mundo vegetal, las plantas asimilan y crecen, pero no se mueven
por traslado; fijas en un ambiente geofísico, pueden integrar información cli­
mática (fitodimas) y las interacciones entre suelo-planta con los animales y
el hombre incluido. Gracias a los fitoclimas utilizados en cartografía ecoló­
gica, los botánicos podemos opinar con ventaja en pastos y ecología terrestre.

Los animales actúan en manadas y muy ligados a ciertas comunidades ve­
getales, que los alimentan y cobijan; por su movilidad y costumbres tróficas
activan la regeneración vegetal, estimulando la vitalidad en toda la biosfera.
El aparente equilibrio no es inmóvil, sino que responde a una lucha conti­
nua que forma sistema entre sectores explotados con sus explotadores; los
últimos son conservadores y miman a los primeros para poder continuar la
explotación indefinida. No es posible actuar en sistemas ganaderos extensivos,
en montes ordenados, sin tener ideas muy claras sobre la que llamamos explo­
tación Izaturat.

Las dos estrategias, conservadora una en ciclos largos, más lal'enovadora
en ciclos cortos que facilitan la explotaciól~ hummM, son completamente na­
turales y nos enseñan tanto el valor del tiempo transcurrido (MONSERRAT, 1977)
en rebaños, árboles, suelo estructurado.", como el dinamismo del pasto bien
explotado. Es fácil activar lo predispuesto a ser reactivado, y al hacerlo au­
mentamos su rentabilidad si mantenemos la estabilidad a toda costa, con las
comunidades humanas, su cultura y rebaños, árboles-matas, pastos y estruc­
tura edáfica.

Si atendemos a las enseñanzas naturales mencionadas, al modelar cual­
quier explotación serrana. buscaremos, ante todo, su estabilidad y, dentro de
dicho marco, forzaremos paulatinamente la producción del pasto, observando
su impacto tanto sobre el rebaño como sobre las estructuras conservadoras del
suelo, pasto y animales. Si al mejorar la productividad del sistema condena­
mos al regulador (pastor) a una vida insoportable, comprometeremos el fu­
turo de todo el sistema, aun en el caso excepcional de un pastor predispuesto
a las incomodidades.

Según' mi entender, éste es, acaso, el factor primordial a considerar, tina
vez atendidas las exigencias elementales apuntadas. El ambiente social de los
cortijos, pueblos y las villas comarcales influye, decisivamente sobre cada ex­
plotación ganadera; ciertamente, es la atmósfera propicia para promover un
desarrollo verdadero, orgánico y organizador.

Las sociedades rumies

Acaso la Revolución francesa exacerbó el i,mividttalismo insolidario actual,
amparado en mitos de los afrancesados que muy pronto atentaron contra los
bienes comunales: Desamortizació11 ampliada, montes de utilidad pública, et­
cétera. Las expropiaciones forzosas recientes acentúan el malestar rural, que,
además, coincide con otros abusos de la metrópoli contra unos grupos so­
ciales indefensos ante unas leyes que para ellos no son consuetudinarias.
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Las posibilidades quedan reducidas a las entidades que se asocien al pro­
grmna capitalizador autóctono, e! potenciador de unas riquezas locales, en es­
pecial las agropecuarias. Conviene distinguir las inversiones en infraestructura
o capital estabilizador (reciclado lfUto, conservador), de las más dinámicas y
ligadas a la producción herbácea, el pasto utilizado intensamente por unos
animales cada vez más adaptados. Diputaciones provinciales ayudadas por el
Esrado, Cajas de Ahorro, propietarios con inquietud social y un gran amor
a su tierra parecen los más idóneos para desencadenar unos procesos avasalla­
dores, los qtte multipliquen ilusió¡¡ )' esperanza.

Como líneas maestras de la estrategia a seguir parece seguro que la inver­
siÓ1~ e1~ pastos, mientras sea juiciosa y conserve los estabilizadores, por su
gran dinamismo y recuperación rápida del dinero invertido, desencadenará el
desarrollo ganadero.

Se nos ofrecen con claridad meridiana dos caminos básicos para poder reac­
tivar la producción económica de! pasto:

a) Fomento de los animales desbrozadores que extraigan la fertilidad del
monte bajo poco productivo (cabras, burros, yeguas, vaca retinta), con au­
mento de producción del pasto por activar e! reciclado.

b) Los riegos eventuales por caceras en ladera, aprovechando cursos irre­
gulares y arroyos de invierno represados. Son inversiones muy rentables, en
otoño y primavera, especialmente en los glacis de las solanas y en los gra­
males ya productivos.

Son dos de los procesos más básicos para la capitalizació1¡ rural, pero no
las únicas inversiones posibles en el caso de lograr ayuda; mucho antes que
la siembra directa de pastos veo la ordenación del pastoreo con creación de
setos apropiados. Los técnico, forestales harán muy bien en estudiar a fondo,
por ejemplo, la regeneración r' pida de chumberas, retamas y otras matas apro­
piadas para setos. Los setos :ldecuados capitalizarán Andalucía y más rápida.
mente que los pinares actL13!es.

,.. ,.. ,..

Para terminar, deseo concretar algunas conclusiones aptas para discutir;
la experiencia de mis coleg:ls limará asperezas debidas a mi incompetencia
política, a pesar de una buena voluntad que no basta para dejar el trabajo de
programación acabado. Pido disculpas si mi vehemencia apasionada puede
aparentar un ataque a ideas o personas. He prescindido de los aspectos per­
sonales y me limito a juzgar, con todas mis limitaciones, una realidad a partir
de los datos disponibles; son muchos los hechos aportados por mi experiencia
de botánico de primera mano y aptos para ser discutidos noblemente.

6. CONCLUSIONES

A pesar de! esfuerzo inte';rador realizado, en relación con la teoría del
desarrollo ganadero andaluz, no lo considero suficiente para provocar dicho
desarrollo y menos aún para corregir los excesos que con seguridad se produ­
cirán. Procuf'é esbozar unas normas, pero hace falta aplicarlas correctamente
a los casos concretos.

Además, estas conclusiones que podernos discutir son teóricas, sin una
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experiencia andaluza directa. Hice esfuerzos para adelantarme al fu tUfO Y ex­
plicar parte', de ·10 que lmos.técnicos,~sforzados,(1osde ·la. AgfJ11ciaDesarl'ollo
Gfi1wdero) hace años ya vienen realizando' en Andalucía; conozco algo sustra­
bajos, pero mi informaciónes·independiente. En el caso. de coincidencias por
lo que respecta a 1::s conclusioires, teoría de sistemJs,cxplotación natural, cte.,
la validez será mucho mayor.

Existen otras pOSIbilidades nQ enumeradas que deben forzar el desarrollo
de pastos y ganadeda;' pero· no prEtendo. agotar e! tema, centrándolo ahora en
los ambientes marginales y.serranos.

El contraste de pareceres con los realizadores del desarrollo ganadero,el
intercambio de ideas 'sobre 'puntos muy concretos,. permitirá . perfilar pronto
una especie de praticultura regional, básica' para d desarrollo'de esta bella
región española.

Propondría centrar' las,·di·scüsionesertlos':.siguientespuntos: •
a)' Situar los problemas elt Jtt sistema complejo, 'tomado C0il10 tal y sin

pretender conocer todas sus pecúliaridades,' peto"llue' rea'ccionaglobalmente
,a. cada ..una.' de.las "modificaciones:ensayadasoordenadamente. Es iII)p()sible ',' co­
nocer, 'e1"efecto,,"devarias·.modiiicaciones·,;simultáneas' ,que "cambian, ,el "com­
portamiento de todo el sistema.

b)Existen procesos il1depeiidieJiteS de los factores locales, como, roe'
ejemplo, la estructuración del suelo, capitalización producida por un flujo
energético incrementadocon·derritlls,'·Esposible llegar a unas técnicas de
validez 1II1IY general en casos parecidos, pero su aplicación debe ser u~sayada

en cada caso concreto. ' ,
" C) 'lA estmctÍtra"leiíoJareticuiada es··lln cJpitalestabilizador del sistema

. 'ganadero extensivo y;'debc!sef"aprovechada.. especialmente en ··climas ralu.rosos,
muy soleados.

d) Conviel1eforzcM' Id ingestión depasto:basto, con ganado variado Y·l!C·

tivando el reciclado de la hierb.l en e! pasto. Son unas técnicas creadoras de
capital con extraordinaria rapidez.

e) La mejora por siembra de pastos y forrajes conviene reservarla para
tierras netamente agrícolas; por excepción, con muchas precauciones, a su­
perficiespequeñasde las vaguadas marginales o ,serranas. La roturación es
siempre muy peligrosa. .

f) Urge investigar a fondo las 'posibilidades ganaderas de los alware.r,
con almendros y tierras marginales aptas para forrajes sembrados. Debe ser
un pIart"deÍ1zvestigaciólt integrttdd'muY"apto'para,científicos, técnicos Y em·
presarios lanzados· e inteligentes. ,

g) La ganadería es tina in.dll.ftria tramformadora de prodUCCIones vege­
tales autóctonas y debe dar trab:ljo·alos;andaluces que ahora .se ven obligados

a emigrar. . '. '. .... . .' .'. . '. '. '.......
h) Los progralllás gá1mderdr"bi'&1t¡;0'01'dnmdos; 'múy 'estud'latlos .y 'realIs-

tas, deben desencadenar unos proceSQs capitalizadores capaces de entusiasmar
a la juventud rural. .

i) La edtlccrciólt 1'1Iral ádem.rda, completada en modelos concretos (fmca
piloto) hasta el nivel de B:1chi!lcr erpeei.,üsta (B.U.P. agropecuario), permitirá
potenciar el magisterio rural con unos técnicos incorporados. a la comunidad
que serán los creadores de nue~'a..- rulil1as.

j) El problema básico del agro noestécnko ni económico, sino de una
juiciosa espe-rcmza elt el ftlt1l'ro, que es de'loscientíficos y técnicos regiánales.
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No se agotaron las posibilidades de! capital fJltJlUmO andcrluz y debemos est~.r

convencidos de ello.
k) Lasempresas1ll0delo Uincaspiloro); comarcales o regionales, permiti­

rán incorporar técnicos illtegrC'dos al ambiente rural; es conveniente que con
ellos lleguen las inversiones no perturbadoras del capital forcí1Zeo, del que
desea integrarse al país y en especial de los emigrantes a Europa que vuelven
a sus raíces.
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SOMEREGIONAL ASPECTS,OF HUSDANDRY lMPROVEMENT IN "ANDALUCIA" (SPAIN)

SUMMARY

'.' 'A long five "shortcdmmunidtiims,: the authon.'emphasizes the capit",1 importance 01
animal reari·ng, in order to ma¡ntairi "a'n irrigared and productivesubtropical agriculture.

Short como nllmbi!r 1,explains ·that under subtropiml conditions. the summer trampling
reduces the soil aeration and soil structure can be preserved, tOf,ether wirh a greater quantit\,
of energy flowing inside the wil sysrem.

Nllmber 2 establishes that for making stabilit\,. we must profit rhe natural diversification
of "Sierras" in An<klucía. The recent lorest homogenisation on heavy slopes results very
dangerous.

Nltmber3':· ..The more.,stabilising factors of this natural capiral are: evergrecn oaks, maquis,
hedges-grasslamds/forage'fiel'ds, C' a'nima!s ami,' rrrainly, the .regio03;lhumanculrure.

Nllmber 4 states"that we"need" improveroutint'S," which are authom:ltié \Val'S of mano
\York inco¡porated to the counrr.y cuhure. The "rourinisation" of scienrilic ideas wil! be
useful in the future.

Finally, nltmber 5 explains ho\V animals 'will 'be ,able lO transfo'm....dil"crsified regional
produerions (ruralindusrry) and to profit cultural diversificarian of every cou~lty·man. This
kind of possibiliries are very high and, 1 rhing. unexplored .

. Possibly, , the best way for changing' 'aGlively aetirudesand ideas of YOUn8 people would
be the creation oC a farm·mountarn·,·modd'(a/·real. 'one)' besides every· ruraL school.


